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Resumen

Las competencias investigativas en los docentes universitarios son una prioridad estratégica, que 
exige una formación integral capaz de articular saberes teóricos con habilidades metodológicas 
y científicas. Es así como el presente estudio busco cuantificar el desarrollo de competencias 
alcanzadas mediante enfoque cuantitativo descriptivo, a partir de una muestra de ciento veintiún 
docentes de tiempo completo, que laboran en cinco universidades privadas acreditadas, ubicadas en 
las tres zonas geográficas de El Salvador; mediante la aplicación de un único instrumento de medición 
de competencias que incluyó dos secciones: formación académica y medición de competencias 
investigativas; bajo tres dimensiones: definición de problema, fundamentación metodológica y 
divulgación; evaluadas en porcentaje ascendente de 0% a 100%. A nivel de formación académica 
los resultados muestran que 37% del personal docentes posee estudios de pregrado 58% maestría 
y 5% doctorado (PhD). En cuanto a la participación en talleres o diplomados de investigación en 
los últimos dos años; se involucró el 100 % de los docentes con grado de doctorado, 87.4 % los que 
tenían grado de maestría y 72.8 % los docentes con pregrado; en cuanto a competencias generales 
de investigativas, 5.8 % obtuvo nivel bajo; 19.0 % obtuvo nivel regular; 57 % alcanzó nivel medio y 18.2 
% un nivel alto. Por lo que se concluye que aún persiste una brecha significativa, en competencias 
investigativas sobre todo en formulación del problema, manejo de metodologías y las competencias 
asociadas a la divulgación de resultados, que fueron los tres grandes componentes evaluados.

Palabras clave: competencias investigativas, enseñanza superior, investigación científica, 
divulgación científica, El Salvador

Abstract

Research competencies among university faculty are a strategic priority, requiring comprehensive 
training that integrates theoretical knowledge with methodological and scientific skills. This study 
sought to quantify the development of these competencies using a descriptive quantitative approach, 
based on a sample of 121 full-time faculty members from five accredited private universities across 
El Salvador’s three geographic regions. A single competency assessment instrument was used, 
comprising two sections—academic background and research competency measurement and 
covering three dimensions: problem definition, methodological foundation, and dissemination 
of results; these were evaluated on an ascending scale from 0% to 100%. Regarding academic 
background, results show that 37% of the faculty hold an undergraduate degree, 58% a master’s 
degree, and 5% a doctorate (PhD). Participation in research workshops or diploma courses over 
the past two years involved 100% of faculty with doctorates, 87.4% of those with master’s degrees, 
and 72.8% of those with undergraduate degrees. Regarding general research competencies, 
5.8% demonstrated low levels, 19.0% fair levels, 57% a medium level, and 18.2% a high level. The 
study concludes that a significant gap in research competencies persists—particularly in problem 
formulation, methodological application, and the dissemination of results, which were the three main 
components evaluated.

Keywords: research skills, higher education, scientific research, scientific dissemination, El 
Salvador
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Introducción

La educación es un proceso integral orientado a la formación de habilidades, destrezas y 
saberes científicos, fundamentales para el desarrollo de las naciones. En este contexto, las instituciones 
de educación superior deben promover una formación académica y científica que incorpore prácticas 
sistemáticas capaces de fomentar el acceso al conocimiento, el desarrollo de competencias y la 
producción de nuevo saber mediante la investigación (Navarro et al., 2019).

En los últimos años, El Salvador ha comenzado a mostrar un mayor avance en materia de 
investigación científica (CONACYT, 2022), aunque históricamente se ha mantenido por debajo de 
los criterios internacionales establecidos. A esto se suma el hecho de que, en el contexto nacional, 
la investigación universitaria ha estado tradicionalmente asociada a una “actividad formativa 
convencional, centrada en algunos cursos metodológicos de pregrado y, sobre todo, en la realización 
de trabajos de graduación para la obtención del título universitario” (Escoto 2022, p. 49). Hacia inicios 
de los años 2000, Tünnermann (2000), un destacado educador y ensayista nicaragüense reconocido a 
nivel internacional, destaca que la investigación es un pilar estratégico y transversal para transformar 
la educación superior como fundamental para el desarrollo cultural y socioeconómico (p. 5). 

La política nacional de educación superior de El Salvador (MINEDUCYT, 2021) establece la 
necesidad de articular las funciones de docencia, investigación y proyección social, con el propósito 
de “producir, dispersar y transferir conocimiento” (p. 22). En este marco, se reconoce que, en el 
contexto globalizado actual, no puede concebirse un proceso de enseñanza-aprendizaje en el que la 
observación, el análisis de la realidad y el estudio de los fenómenos educativos no formen parte de la 
integralidad formativa, tanto del estudiante como del docente.

A lo largo de la historia, la educación superior universitaria se ha enfrentado a distintos 
procesos de transformación en paralelo con los cambios de la sociedad, y en los últimos años ha 
debido continuar adaptándose a las nuevas demandas del contexto. Por supuesto que este escenario 
no debe frenar los esfuerzos por garantizar la calidad en su quehacer; por el contrario, se requiere 
potenciarla (Bernate y Guativa, 2020). En este marco, las políticas educativas particularmente las de 
carácter curricular, requieren que los objetivos didácticos y de aprendizaje, así como su estructura 
y temporalidad, se sustenten en un cuerpo docente que alcance competencias sólidas, tanto en el 
dominio disciplinar como en el desarrollo integral de saberes, habilidades y destrezas (Peña-Vicuña y 
Acosta-Peña, 2023); siendo una de ellas las competencias investigativas, las cuales ocupan un lugar 
estratégico, al constituirse en una de las funciones esenciales del quehacer universitario.

Importancia de la investigación científica universitaria y formación docente

La investigación científica es un componente esencial dentro de las universidades, al ser el 
mecanismo que posibilita la generación de nuevos conocimientos y la innovación en el quehacer 
académico. Su incorporación como eje articulador de la vida universitaria sustenta una formación 
integral orientada al desarrollo de profesionales con pensamiento crítico, capaces de identificar y 
resolver problemáticas sociales, contribuyendo así al progreso y la calidad educativa.
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Históricamente, la concepción de la investigación en la educación superior ha evolucionado 
desde una visión política y administrativa hacia un enfoque centrado en la producción constante de 
conocimientos teóricos y científicos con impacto social y económico. De ahí que la investigación se 
reconozca como uno de los pilares fundamentales de la educación superior, capaz de transformar los 
contextos sociales, culturales y económicos (Marquina et al., 2022). Es así pues como su desarrollo 
exige el empleo del método científico, entendido como un proceso sistemático que sigue una serie 
de etapas para el estudio de fenómenos o problemáticas. Aunque no constituye un protocolo rígido y 
estandarizado, su finalidad es obtener resultados que contribuyan tanto a la resolución de problemas 
concretos como al fortalecimiento del conocimiento en las áreas estudiadas (García-González y 
Sánchez-Sánchez, 2020).

Lo antes expuesto indicaría que los insumos generados por la investigación son de 
fundamental importancia, ya que, además de los aportes previamente discutidos, la investigación se 
consolida como un elemento crucial para el progreso de una nación. En este sentido, se comprende 
que son las universidades quienes se erigen como las instituciones más idóneas para asumir esta 
tarea, como afirma Macuacé (2016) al señalar:

Si bien es cierto que existen diferentes lugares y formas de producir conocimiento, a través 
de la historia la universidad ha sido, por esencia, el espacio con mayor preponderancia en la 
generación y reproducción del mismo y, por ende, pieza fundamental para el desarrollo de 
las naciones. (p.37)

Ante esto el docente se convierte en una figura más comprometida, que no solo debe 
desempeñar el rol de educador, sino también asumirse como un agente activo dentro de los procesos 
investigativos de las Instituciones de Educación Superior (IES). Ya que se espera que el profesional 
adquiera y posea un sólido dominio de su área disciplinar, entre ellas habilidades para orientar a sus 
estudiantes en la construcción del conocimiento, disposición para la formación continua y capacidad 
de contribuir al cumplimiento de las funciones sustantivas de la universidad, principalmente la 
investigación (Arias et al., 2018).

Por otra parte, y siempre en relación con su aporte al desarrollo investigativo, se espera 
que el docente adquiera la figura de docente-investigador con capacidad de formular problemas 
relevantes de investigación, en la que aplique metodologías rigurosas con el propósito de divulgar 
resultados de forma crítica y ética (Moreno, 2021). Para ello, Villanueva et al. (2020) señalan que el 
docente investigador debe contar con un conjunto de competencias que, configuren el perfil del 
docente que investiga. Perfil que integre habilidades pedagógicas y didácticas para enseñar procesos 
investigativos de forma efectiva, además de un amplio acervo de conocimientos que le permite 
desenvolverse con solvencia en su área, además de capacidades socioemocionales que faciliten las 
relaciones interpersonales y el trabajo colaborativo principalmente en el campo de la investigación. 
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Por último, la figura del docente - investigador, se caracteriza por su capacidad de integridad, 
la honestidad y ética en su labor, implicando así la capacidad de visibilidad académica mediante 
publicaciones constantes, el compromiso con su formación de posgrado y la especialización continua 
en su campo de conocimiento.

Es así pues como el desarrollo de estas competencias no es una acción inmediata, sino 
que responde a un proceso formativo continuo y progresivo, en el cual el profesional transita por 
distintos niveles de formación, iniciando desde el pregrado hasta alcanzar, idealmente, el doctorado. 
Por supuesto. que este recorrido debe incluir un fuerte componente práctico que trascienda la mera 
adquisición teórica, acompañado de un seguimiento constante que permita consolidar un perfil 
investigador sostenible. En este sentido, las instituciones de educación superior juegan un papel 
protagónico en la configuración del perfil investigativo de su cuerpo docente, dado que no se trata de 
una responsabilidad exclusiva del individuo (Sánchez, 2014).

Retos hacia la consolidación de unas competencias investigativas docentes

Un estudio realizado por Rentería (2023), concluye que las universidades enfrentan múltiples 
desafíos para fortalecer su capacidad de investigación, incluyendo la escasez de recursos, la falta 
de políticas institucionales propias y la dependencia de financiamiento, lo cual limita su potencial 
para producir conocimiento útil para resolver problemas sociales y tecnológico; por su parte, el 
informe de la UNESCO sobre la Ciencia (UNESCO, 2021)  destacan que América Latina enfrenta un 
estancamiento en la inversión en I+D, manteniéndose mayoritariamente por debajo del 1% del PIB, lo 
que limita su capacidad innovadora.

Volviéndonos al caso particularmente del contexto salvadoreño que además de enfrentar el 
problema de la poca inversión también debe luchar contra la situación cultural de la investigación. Es 
precisamente el caso que retoma Córdoba (2016) cuando advierte que, desde el pregrado, persisten 
debilidades significativas en la formación investigativa, evidenciadas en la escasa presencia de 
asignaturas orientadas a la investigación dentro de los planes de estudio.; y que, en muchos casos, 
puntualiza que la enseñanza de la investigación se reduce a un requisito administrativo asociado a 
los trabajos de grado, lo que restringe su verdadero potencial formativo.

Estos panoramas de las deficiencias en la formación tienden a agravarse cuando sobre todo 
en los niveles de maestría y doctorado, se exigen un grado más alto de competencias investigativas; 
debido al rigor académico y a la necesidad de generar más y mejor calidad de conocimiento científico. 
Es precisamente en estos niveles donde se espera que los procesos formativos desemboquen en la 
producción y publicación de resultados con impacto objetivo que, según Rodríguez-Morales et al. 
(2016), no siempre se logra de manera efectiva.

En esta línea, Iraheta. Argueta (2024) sostiene que, en el caso salvadoreño, el perfil profesional 
con formación investigativa sigue siendo limitado, debido en gran medida a los escasos recursos 
que el Estado destina a potenciar la investigación. Esto repercute directamente en la capacidad de 
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generar proyectos científicos. Así datos oficiales revelan que desde el 2018, hasta el 2024, la cifra 
de docentes con grado de doctorado ha oscilado entre 1.63% y 2.29 %, en contraste el 28 % había 
alcanzado el nivel de maestría, mientras el 58% sigue poseyendo grado de licenciatura o ingeniería 
(MINEDUCYT, 2024). Esta brecha formativa constituye una limitación significativa para consolidar 
una cultura académica basada en la investigación. 

Es así como ante este escenario, el estudio vio la necesidad de retomar la problemática por 
medio de examinar las competencias investigativas del profesorado universitario valorándolo como 
un indicador que advierte sobre el nivel de desarrollo académico de las instituciones. 

Metodología

La investigación se diseñó para trabajarse en Instituciones de Educación Superior (IES) 
acreditadas de carácter privadas, con presencia en las tres zonas del territorio salvadoreño (Oriental, 
Centro y Occidente). 

El estudio adoptó un enfoque cuantitativo con un alcance descriptivo, cuyo propósito fue 
cuantificar el desarrollo de las competencias alcanzadas. Se empleó un diseño no experimental de 
tipo transversal; es decir, la recolección de datos se realizó en un único momento (Creswell y Creswell, 
2018).  Este tipo de estudio busca caracteriza de mejor manera la recolección y el análisis de datos 
numéricos, con el propósito de explicar, describir y predecir fenómenos a través de la aplicación de 
técnicas estadísticas. 

El universo de estudio fue criteriado y la población se conformó por el personal docente 
contratados a tiempo completo siguiendo la relación del Art. 37 literal F, de la Ley de Educación 
Superior de El Salvador (LES) que expresa: “Contar con una relación mínima de un docente por 
cada cuarenta alumnos, sean aquéllos hora clase, tiempo parcial o tiempo completo. Dentro de esta 
relación mínima, al menos el veinticinco por ciento serán docentes a tiempo completo, debiendo 
estar distribuidos en todas las áreas que ofrecen” (Asamblea Legislativa 2023 p. 14).

La muestra fue de tipo no probabilístico con afijación proporcional. Cabe indicar que 
el extracto fijo se tomó a partir de los datos estadísticos publicados por el (MINEDUCYT- 2023), 
correspondiente al ciclo II año académico 2024.
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Tabla 1 

Proporcionalidad muestral del personal docente por IES participantes a partir de estadísticas oficiales 
de personal bajo contrato tiempo pleno reflejados por MINEDUCYT 2023

Nota. Muestra efectiva final corresponde al total de participantes alcanzados por estrato; porcentaje 
mostrado como resultado no obedece a proporción general, sino a valores alcanzados por 
dimensión a partir de muestra efectiva total (121). 

El instrumento aplicado fue validado mediante técnica de análisis factorial de alfa de 
cronbach, con un coeficiente de confiabilidad de 0,967 y un error estándar de 3.45  constituido en dos 
bloques de preguntas: el primero indagó la formación de pregrado y posgrado de los participantes; 
el segundo utilizó una escala de competencias investigativas de Cabrera et al. (2023) que mide la 
dimensión de planteamiento del problema y su fundamentación investigativa por medio de 12 items; 
dominio de dimensión de metodología de la investigación con 8 items y dimensión de divulgación 
mediante escala de competencias investigativas; además, se empleó el test de Suárez et al. (2021) 
que mide divulgación mediante 8 ítems; se aclara que la medición total del instrumento (28 ítems) se 
realizó por medio de una escala de Likert de cinco puntos, mediante valor de 1 – 5 y Nivel de dominio 
clasificado en el orden como: Muy bajo, Bajo, Medio, Alto y Muy Alto.

Los datos se recolectaron en los meses de agosto a noviembre de 2024, en modalidad digital, 
a través de un formulario en línea protegido con clave de acceso. Facilitándose la participación 
voluntaria, reduciendo sesgos de digitación y permitiendo un control eficiente de la base de datos. 
También se garantizó la confidencialidad y anonimato de las respuestas, conforme a los lineamientos 
éticos internacionales y nacionales en investigaciones con seres humanos. 

El sistema de puntuación y punto de corte para los resultados se realizó mediante un baremo 
de rangos entre: Baja, Regular, Media y Alta. A cada rango se le asignó una ponderación porcentual 
de 25%, alcanzando un valor máximo de 100%. Los puntos de corte se definieron según el número de 
ítems por dimensión y el valor máximo de la competencia así:
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Valor total del instrumento:

•	 28 ítems × 5 puntos = 140 puntos máximo

•	 Este valor se utilizó para establecer rangos equitativos de clasificación general.

Planteamiento del problema:

•	 12 ítems × 5 puntos = 60 puntos máximo

•	 Se promediaron los puntajes obtenidos en los 12 ítems para clasificar el nivel de competencia.

Metodología y divulgación:

•	 8 ítems × 5 puntos = 40 puntos máximo por dimensión

•	 Se aplicó el mismo procedimiento de promedio y clasificación.   

Para la validación de los resultados efectivos, se aplicaron puntos de corte y escalas, así 
para el primer caso se procedió a partir de pregunta individual a la que se le asignó una puntación 
en una escala de 1 – 5; para el primer análisis se promedió el total de preguntas con el valor más alto 
obteniéndose como resultado un valor máximo de 140 que luego se midió en rangos equitativos.

Para el caso de la dimensión problema y fundamentación se aplicó un punto de corte 
promediando de doce preguntas con el valor más alto obtenido, siendo 60 el valor máximo.

Para la dimensión metodología y divulgación se aplicó un punto de corte a las 8 preguntas 
que conformaban esa dimensión; luego se multiplicaron por el valor más alto obteniendo como valor 
40. (Ver tabla 2)

Tabla 2

Puntos de corte para cada uno de las dimensiones evaluadas

Nota. Puntos de corte obedecen a la cantidad de preguntas según competencia.
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Resultados

Se aclara que los resultados no presentan datos biométricos, pues responde a los lineamientos 
estadísticos 2024 de la Ley de Educación Superior de El Salvador; por su parte los resultados están 
organizados por sección de competencias, así:

Formación académica y capacitación complementaria

El instrumento en su primera parte exploró la formación en general alcanzada por el personal 
docente de las cinco universidades participantes desde pregrado hasta posgrados; así como la 
participación en los últimos dos años previos al estudio, relacionados a cursos y diplomados de 
investigación. Al respecto los datos indican que el 58% de los docentes cuenta con formación a nivel 
de maestría, mientras que únicamente el 5% cuenta con grado de PhD o doctorado. En contraste el 
resto del personal, es decir el 37% posee únicamente estudios de pregrado. 

Asimismo, los resultados dejaron como manifiesto que El 100% del personal docente con 
grado académico de doctor PhD ha tenido una participación altamente destacada en cursos, talleres 
y diplomados en los dos últimos años previos a este estudio; sean estos brindados por la universidad 
que lo representa o como resultado de búsquedas externas; por su parte el personal docente con 
grado de maestría habría alcanzado una participación del 87.4% en cursos, 80.00 % en talleres y 
72.86% en diplomados.

Por otra parte, para evaluar la formación complementaria en investigación, se formuló una 
pregunta cerrada con tres opciones de respuesta, orientadas a identificar el tipo de capacitación 
adicional recibida.

Tabla 3

Participación en formación complementaria según nivel académico

Nota. Cálculo a partir del total docentes y respuestas múltiples según nivel de formación.
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Nivel general de competencias investigativas

En términos generales de competencias investigativas el 18.2% del profesorado alcanzó un 
nivel alto, mientras 57.0% que corresponde a la mayoría porcentual del profesorado universitario se 
sitúa en un nivel medio. Entre tanto 19.0% presenta niveles regular y el restante 5.8%, presenta un 
domino bajo. (Ver tabla 4)

Tabla 4

Nivel general de competencias investigativas

Nota. Elaboración propia con base en los datos del estudio.

Dominio en formulación del problema y fundamentación

Para este dominio los resultados fueron revisados por dimensión siendo la primera:  
planeamiento del problema y fundamentación; La capacidad de plantear con claridad un problema 
de investigación y sustentar teóricamente su abordaje es una competencia crítica que debe poseer 
todo docente: En este apartado, los datos generales muestran que el 52.9% del profesorado se ubica 
en un nivel medio de dominio, mientras que 24.8% mostró un nivel alto; y  en los niveles regular y bajo 
se encontraban el 15.7% y el 7.6% de los docentes, respectivamente (Ver tabla 5).

Tabla 5

Dominio en formulación del problema y fundamentación

Nota. Elaboración propia con base en los datos del estudio
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Habilidades en el manejo metodológico

En relación con la dimensión de metodologías, los resultados muestran que el 20.7% del 
personal docente alcanzó un nivel alto de dominio, demostrando competencia en el diseño, aplicación 
y validación de instrumentos, así como en la selección de enfoques apropiados y el análisis riguroso 
de datos. Entre tanto, el 55.4% del personal se sitúa en un nivel medio y el 18.2% en niveles regular, 
mientras que el 5.8% se ubica en nivel bajo, (Ver tabla 6).

Tabla 6

Manejo metodológico en investigación.

Nota. Elaboración propia con base en los datos del estudio.

Competencias en divulgación de resultados

La tercera y última competencia que se exploró corresponde a la capacidad de divulgación de 
resultados, La capacidad de comunicar los hallazgos de investigación representa uno de los mayores 
desafíos en función de lo encontrado; pues solo un 16.5% del profesorado alcanza un nivel alto en 
esta competencia, mientras que un 41.3% se encuentra en un nivel medio, 29.8% se ubica en nivel 
regular y 12.4% niveles bajos, (Ver tabla 7).

Tabla 7

Competencias en divulgación de resultados.

Nota. Elaboración propia con base a datos del estudio.
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Discusión

El hecho de que el 58% de los docentes cuente con maestría refleja una mejora en la 
profesionalización; no obstante, esto no garantiza capacidades sólidas para investigar. Según Guerrero 
Useda (2011), los programas de posgrado frecuentemente se limitan a la especialización técnica, 
dejando de lado una formación integral que fomente de manera rigurosa la actividad científica.

Uno de los hallazgos importantes es la baja proporción de docentes con formación doctoral 
5%. Esto adquiere particular relevancia cuando se compara con las estadísticas reportadas por 
MINEDUCYT (2024), que señala que únicamente el 2.29% del personal docente en educación 
superior posee grado doctoral. Esta coincidencia evidencia que la limitada formación doctoral no 
constituye un fenómeno aislado, sino una tendencia estructural en el contexto salvadoreño. La escasa 
presencia de doctores en las instituciones universitarias representa un obstáculo significativo para la 
consolidación de la investigación científica, considerando que implica el desarrollo de competencias 
avanzadas orientadas a la generación de conocimiento original, la rigurosidad metodológica y la 
producción científica con impacto académico y social (Proestakis-Maturana y Terrazas-Núñez, 2018).

Asimismo, los resultados muestran una relación positiva entre el nivel académico alcanzado 
y la participación en actividades de formación complementaria en investigación, tales como cursos, 
talleres y diplomados. Sin embargo, esta relación no logra compensar las brechas existentes entre los 
distintos niveles de formación. Resulta particularmente preocupante que una proporción considerable 
de docentes con formación únicamente de pregrado presente bajos niveles de participación 
en procesos de capacitación investigativa. Este hallazgo sugiere la existencia de limitaciones 
estructurales en el acceso y continuidad de la formación investigativa desde las etapas iniciales de la 
carrera profesional. En este sentido, Sánchez y Vásquez (2019) enfatizan que la formación investigativa 
debe iniciarse desde el pregrado y mantenerse de manera progresiva a lo largo de la trayectoria 
académica, favoreciendo el desarrollo temprano de habilidades críticas y analíticas que sustentan el 
quehacer científico.

En cuanto al nivel de competencias investigativas generales identificados el estudio revela 
que 57.0% del profesorado se ubica en un nivel medio, mientras que el 18.2 % alcanza niveles altos. Este 
resultado sugiere la existencia de avances importantes en la adquisición de habilidades investigativas 
básicas, aunque todavía insuficientes para garantizar una práctica investigativa consolidada. 
De acuerdo con Serrano de Moreno et al. (2024), el desarrollo de competencias investigativas 
constituye un proceso progresivo que requiere no solo formación académica formal, sino también 
la participación constante en experiencias de investigación que permitan consolidar habilidades 
científicas en contextos reales. Desde esta perspectiva, la presencia de un grupo con niveles altos 
de competencias investigativas representa un recurso estratégico para las instituciones, dado que 
estos docentes pueden desempeñar un papel relevante en la orientación de procesos investigativos, 
el acompañamiento académico y la generación de conocimiento científico.
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El análisis por dimensiones específicas permitió identificar particularidades importantes en 
el desarrollo de las competencias investigativas. En la dimensión relacionada con la formulación del 
problema y su fundamentación teórica, se evidencia que más de la mitad del profesorado o sea 52.9% 
se ubica en un nivel medio de dominio. Este resultado sugiere que, aunque los docentes poseen 
una comprensión básica del proceso investigativo, aún persisten limitaciones en la estructuración 
conceptual de los estudios. Tal como señala Martínez-Cervantes (2023), el planteamiento del problema 
constituye el eje central que orienta todo el proceso investigativo, por lo que deficiencias en esta fase 
pueden afectar la coherencia interna del estudio y limitar la calidad de los resultados obtenidos.

En cuanto a la dimensión manejo metodológico, los resultados reflejan una tendencia similar, 
caracterizada por un predominio del nivel medio y la presencia de un grupo significativo en niveles 
regular y bajo. Esta situación representa un desafío relevante para la consolidación de procesos 
investigativos rigurosos, considerando que la metodología constituye el componente operativo que 
permite transformar los planteamientos teóricos en evidencias empíricas. Según Montero e Hidalgo 
(2021), la correcta selección de métodos, técnicas e instrumentos garantiza la validez y confiabilidad 
de los resultados, por lo que las debilidades identificadas en esta dimensión pueden afectar la calidad 
de la producción científica institucional.

La dimensión relacionada con la divulgación científica constituye uno de los aspectos más 
críticos identificados en el estudio. Los resultados evidencian que solo una proporción reducida 
del profesorado alcanza niveles altos de competencia en esta área, mientras que un porcentaje 
considerable se ubica en niveles regular y bajo. Esta situación limita la visibilidad académica de los 
resultados generados y restringe la transferencia del conocimiento hacia la comunidad científica 
y la sociedad en general. Villegas et al. (2023) advierten que la divulgación científica representa 
un componente fundamental del proceso investigativo, ya que permite la validación social del 
conocimiento y favorece su impacto en el desarrollo social y educativo. Por tanto, las debilidades 
identificadas en esta dimensión sugieren la necesidad de fortalecer estrategias institucionales 
orientadas a promover la cultura de publicación científica y la participación en redes académicas.

De manera integral, los resultados del estudio evidencian que el desarrollo de competencias 
investigativas en el profesorado universitario se encuentra en una etapa intermedia de consolidación. 
Aunque se observan avances en la formación académica formal y en el desarrollo de habilidades 
básicas de investigación, persisten limitaciones estructurales que dificultan el fortalecimiento pleno 
del perfil investigador. Rojas y Aguirre (2015) señalan que la formación investigativa debe entenderse 
como un proceso continuo que trasciende la obtención de títulos académicos, integrando experiencias 
prácticas, trabajo colaborativo y procesos sistemáticos de actualización científica.

Por último, los hallazgos obtenidos permiten inferir que el fortalecimiento de las competencias 
investigativas docentes no depende exclusivamente de la iniciativa individual, sino también de la 
existencia de políticas institucionales que promuevan la investigación como una función sustantiva de 
la educación superior. En este sentido, Samaniego (2023) destaca que el desarrollo de competencias 
investigativas incide directamente en la calidad de la docencia y en la generación de conocimiento 
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científico, por lo que su fortalecimiento debe ser considerado una prioridad estratégica en las 
instituciones universitarias. 

Conclusiones

El desarrollo de competencias investigativas en el personal docente de instituciones privadas 
de Educación Superior en El Salvador se encuentra en una etapa intermedia, con avances importantes 
en términos de formación académica, pero aún con debilidades estructurales que limitan el pleno 
ejercicio de la función investigativa.

Entre tanto si bien la mayoría del profesorado ha superado la formación de pregrado, la 
proporción de docentes con formación doctoral continúa siendo limitada. Esta restricción, aunque 
estructural representa un obstáculo relevante para el fortalecimiento de la función investigativa en 
educación superior, dado que el nivel doctoral constituye una etapa clave para la consolidación de 
competencias avanzadas en investigación, para liderar procesos de generación de conocimiento, 
innovación académica y producción científica de alto impacto.

Por otra parte, existe una relación clara entre el nivel académico y la participación en formación 
complementaria en investigación. Muestra de ello es que todos los docentes con doctorado han 
cursado diplomados y talleres, y quienes poseen maestría muestran una participación alta, aunque 
no total. En contraste con los docentes de pregrado donde menos de la mitad ha recibido este tipo de 
formación, lo que evidencia una brecha formativa que limita el desarrollo temprano de competencias 
investigativas esenciales para fortalecer la cultura académica desde las primeras etapas de la 
docencia.

Finalmente, es de destacar que una proporción significativa de los docentes evaluados (más 
de la mitad) se ubica en un nivel medio de dominio en competencias investigativas generales. Este 
resultado refleja avances relevantes en la adquisición de habilidades clave para la investigación. De 
manera similar, en las dimensiones específicas como formulación del problema y manejo metodológico, 
se encontró que cerca del 50% presenta un dominio medio. No obstante, en el caso de la divulgación 
científica, se evidencia una tendencia más baja en términos de dominio. Lo que indicaría que aún no 
existe una consolidación plena de estas competencias. 
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